
INTERVENCIÓN DE TOMÁS GÓMEZ, TRAS LA CER 2-11-2009,  SOBRE 
PRESUPUESTOS REGIONALES 2010. 
 
Los presupuestos generales de la Comunidad de Madrid para el año que viene, que fueron 
aprobados en primera instancia por el Consejo de Gobierno del jueves, son malos 
presupuestos. Unos presupuestos que dañan a los madrileños.  
 
A pesar de la predisposición política que mostramos los socialistas para participar junto con el 
Gobierno de la Comunidad en la elaboración de las cuentas regionales –entendiendo que es 
vital llegar a un entendimiento en materia de empleo, Sanidad, Educación y políticas sociales- 
el PP de Madrid no ha querido intentar consensuarlas. Ni siquiera ha intentado el diálogo. Va a 
imponer unos presupuestos a todos los madrileños, ante los que nuestra posición va a ser un 
no rotundo. No podemos apoyar en ningún caso unos presupuestos tan injustos. Unos 
presupuestos que van a hacer daño al desarrollo económico y social de Madrid.  
 
Hace falta exactamente lo contrario a lo que se ha planteado. Hacen falta unos presupuestos 
anticíclicos y han presentado unos presupuestos que son prisioneros de la mala gestión y del 
despilfarro permanente al que ha tenido sometido a los madrileños el Gobierno autonómico del 
Partido Popular. 
 
De aquel encuentro que los socialistas madrileños mantuvimos con la presidenta de la 
Comunidad de Madrid, todos entendimos, porque así lo expresó la presidenta, que iba a hacer 
suya nuestra propuesta de eliminar las tasas y los costes para la puesta en marcha de 
empresas individuales, de autónomos de la región. Pero esa propuesta no viene recogida en 
los presupuestos, por lo tanto será imposible ponerla en marcha. 
 
En definitiva, ¿qué significan estos presupuestos?: disminución de inversión en las cuestiones 
más importantes para los madrileños. Disminución de las inversiones en materia de empleo e 
inversiones productivas. Disminución de inversiones en sanidad, en un 25 % (caen la cuarta 
parte los recursos dedicados a la inversión en infraestructuras sanitarias). Disminución de la 
inversión en educación de un 22 % y en concreto las universidades madrileñas van a sufrir una 
disminución de la inversión en un 71 % (quiere decir que la universidad va a percibir el año que 
viene el 85 % menos que hace dos años). Disminución en transportes un 41 %. Disminución en 
inversiones en Metro un 14%. 
 
En definitiva: caída de las inversiones y unos presupuestos que pagan el coste de las fiestas 
anteriores. Qué quiero decir con esto: unos presupuestos en los que falta austeridad y donde 
los gastos que sí que sube enormemente son los gastos financieros, a los que nos ha llevado 
el Gobierno autonómico del Partido Popular por haber endeudado la Comunidad de Madrid en 
más de 13.000 millones de euros cuando había bonanza económica y cuando había razones 
para haber tenido superávit económico y no acumular un déficit permanente. 
 
Ahora toca pagar la falta de austeridad del Gobierno Aguirre, del Gobierno del PP. Ahora hace 
falta pagar los intereses del despilfarro de la señora Aguirre, que lleva a que los madrileños 
tengan una disminución de recursos en materia sanitaria que se va a traducir, por cierto, en 
menos profesionales sanitarios, en menos médicos, en menos ATS. Una disminución de la 
inversión en educación, una disminución del gasto social, una disminución del gasto en 
transporte. Así no se gobierna una Comunidad (…) El Partido Popular no merece gobernar la 
Comunidad de Madrid. No solamente está en lo que no tiene que estar que es en sus peleas 
internas trasladadas a todas las instituciones, como ustedes bien conocen, sino que además es 
incapaz de resolver los problemas que tienen los ciudadanos. 
 
Si observamos los presupuestos en materia sanitaria se produce un deterioro en el gasto 
normal habitual de mantenimiento del servicio del 3 %. Se va a reducir en 1.000 el número de 
sanitarios en el conjunto del sistema. El gasto para la atención primaria, para el médico de 
cabecera, se reduce en un 4 %... Así pasa lo que está pasando, cosa que no ha ocurrido nunca 
en esta región. Y yo ponía el otro día un ejemplo en primera persona: el jueves pedí hora para 
el médico de familia y hasta hoy lunes no tenía posibilidad de que me atendiese el médico de 
familia.  Me parece absolutamente insostenible, me parece además inmoral, que la presidenta 
de la Comunidad de Madrid no sea usuaria de los servicios sanitarios. Primero demuestra poca 



confianza en los servicios sanitarios. Y segundo no le vendría nada mal darse una vuelta por 
los  centros de salud para conocer los problemas que sufrimos los seis millones de madrileños. 
Hoy la sanidad recibe menos recursos económicos que hace dos años. Ha disminuido los 
recursos por ciudadano y nos hemos convertido en la primera Comunidad Autónoma con 
menos recursos por ciudadano de todo el país… Recortes sanitarios para todo el sistema 
sanitario excepto para la sanidad privada que tiene un incremento de prácticamente el 1,5 %. 
 
Si observamos educación, antes me refería la caída de inversiones del 22 %. Ha disminuido la 
financiación de la educación madrileña por alumno. Han caído en un 2 % los recursos para la 
red pública. También se han congelado las becas y las ayudas a las familias de la región, 
ayudas escolares. Y en la universidad han caído las becas en un 10 %. Mire usted, en época 
de crisis hay que hacer exactamente lo contrario y hay que apostar por la universidad, hay que 
apostar por las becas, hay que apostar por incrementar las ayudas escolares, hay que apostar 
por los servicios públicos básicos esenciales.  
 
Y si los servicios sociales se mantienen, es exclusivamente por la apuesta del Estado, por la 
apuesta del Gobierno de España que permite que se incrementen los recursos para la puesta 
en marcha de la Ley de Dependencia en 85 millones de euros. 
 
Disminuye la inversión para I+D+i en un 4 %. Disminuyen los recursos para el empleo en un 7 
%. Disminuyen los recursos para la vivienda en un 14 %. En deportes en un 37 %. En justicia 
un 43 %... No solamente queda empantanada la Ciudad de la Justicia, sino que también queda 
en el aire algo que también ofrecimos los socialistas: nuestra disposición para llegar a un gran 
pacto por la justicia en Madrid que permita que los ciudadanos gocen de un sistema más 
rápido, más eficaz  y mejor dotado de recursos. Disminuye la inversión en seguridad (sólo el 
servicio de bomberos va a tener un 12 % menos de recursos, ¿es que no es importante el 
servicio de bomberos en nuestra región?). La cultura un 7 % menos. Medio ambiente un 11 % 
de caída. Cooperación y Desarrollo un 9 %. En Mujer un 12 %. 
 
(…) Pero es que los presupuestos que ha presentado el Gobierno autonómico del Partido 
Popular tienen dos grandes falsedades: 
 
Primero, y no me voy a cansar de repetirlo en los próximos meses, hasta la saciedad, hasta 
que lo sepa el último de los madrileños, es mentira que Esperanza Aguirre baje los impuestos. 
Son unos presupuestos que significan el aumento de la presión fiscal a los ciudadanos. La 
presión fiscal en la era Aguirre se ha incrementado del 6,5 % al 7%. Los impuestos regionales, 
de los que es responsable el Gobierno autonómico del Partido Popular, se incrementan en un 5 
%. Algunos impuestos como el de actos jurídicos documentados aumentan  los ingresos en un 
17 %. La recaudación por otras tasas en prácticamente un 7 %. Es mentira que Esperanza 
Aguirre disminuya la presión fiscal a los ciudadanos. 
 
Segunda gran falsedad que viene claramente explícita en los presupuestos. Es mentira que a 
Esperanza Aguirre le preocupen los servicios básicos. No tiene la más mínima preocupación, si 
no, no hubiese producido esa disminución drástica en servicios tan esenciales siempre, pero 
más en época de crisis, como son la sanidad, como la educación o las políticas sociales. 
 
En definitiva: peor imposible. Está clarísimo que Esperanza Aguirre y su gobierno no están en 
gobernar Madrid, que tienen otros problemas que les centra la atención. Unos presupuestos 
que se alejan de cualquier posibilidad de consenso y de acuerdo. Y unos presupuestos que 
rotundamente desechamos, unos presupuestos que no vamos a apoyar, que vamos a votar no 
porque dañan a los madrileños. Sin duda cada día está más claro que el Partido Popular no 
merece gobernar esta Comunidad Autónoma. 
 


